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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Dona Isabel II y su augusta-Madre, 
y S. A. R. la Sernia. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im-
ivM’lnnlí». cíiln/lp o n a  m e  b i i r u u .  .

M IS T E R IO  BE M A R IN A , COMERCIO y  GOBERNACION
D E U L T R A M A R

Com andancia general ele M arina del departam ento  do C á­
diz.— Núm. 4 — Excmo. Sr.: A yer se verifico la apertu ra  del co­
legio naval m ilita r con to la la solem nidad que ha sido posible

"Concurrieron á osle acto el com andante general de la pro­
v in cia , el in ten d en te , ge fe político y diputados provinciales di 
Cá liz y otros gefes m ilita res , autoridades civiles y. políticas de 
dicha plaza y de San F e rn an d o , que fueron recibidas á su entra 
da en el colegio por un gofo y ayudantes del mismo estableci­
m ien to , acom pañándolas á la sala en que estaban reunidos con­
m igo los g< les y oficiales del cuerpo de la a rm a d a , a rtille ría  j 
m inisterio  de M arina.

E l edificio estaba engalanado exteriórm ente con b an d eras, y 
el pabellón español trem olaba en una elevada asta sobre la puer­
ta principal.

Los guard ias m arinas em barcados estaban repartí los por to ­
do el colegio para d irig ir á los concurrentes y celar el bumi o r­
den interior.

C oncluida la ceremonia de la bendición de la cap illa , qu< 
verifico el teniente vicario castrense con e l  clero di* su jurisd ie 
e io n , entram os en ella y se celebró una misa solemne, que oliei< 
el mismo vicario, acom pañado de una escogida música y  de un; 
capilla de profesores venida do Cádiz con este objeto.

E l celebre predicador D. José Lasso pronunció una oracioi 
análoga á las c ircunstancias, y concluida la misa se puso d 
m aniliesto el Santísim o y  se cantó el Te D cum .

Concluido este acto religioso para im plorar la protección de 
O m nipo ten te , pasamos á la sala de juntas del colegio, en la cual 
á presencia de todos los concurrentes y  previo un ligero diseur 
so de inaug u rac ió n , declare en nom bre de S. M . que el colegí 
naval m ilita r quedaba in stitu id o , concluyendo con un viva á 1 
l le in a ,  que fue repetido con entusiasm o por todos los concur 
rentes.

Pasam os después á ver el colegio, empezando por la sala d 
m odelos de bu q u es, m áquinas y labores m arin eras, reeorriend 
después los dorm itorios de los a lum nos, sus clases y dem ás ha 
Litaciones del establecim iento; y puedo asegurar á V. E . qu 
lodos quedaron sum am ente sa tislechos, tanto de la herm osur 
del edificio como de su preparación para el objeto á que est 
destinado.

Al sub ir por la escalera que conduce á la ro tunda  que  for 
m a uno de los palios, la m úsica m ilita r del cuerpo de a rtillen  
d e ‘m an u a  situada en ella tocaba varias piezas del mejor g u st

E n  los cuatro  ángulos de este hermoso corredor estaba colt 
eado el modelo de un navio perfectam ente ap are jad o , el de 111
n v t n t i i n n  A n  \7 v.- i i -I ík  o - r u n n c  íl«» I i K l l ' n m p n i n c  t

las d istintas ciencias que á la vez concurren á la instrucción de 
un m arino.

En el comedor estaba preparada una gran mesa abundante­
mente cub ierta  de ram ille tes, dulces y fiam bres, en que refres­
caron los asistentes y algunas señoras que u traidas por esta cele­
bridad habían venido á presenciarla, y á las que se procuro ob­
sequiar por todos con el mayor esmero y finura.

Al sa lir del edificio se hallabn formada toda la tropa de a rti­
llería de m ari a ,  que hizo varias evoluciones y pasó en colum ­
na de hoiiar por delante' del comandante general de la provincia 
y  demas ge les m ilitares que me acompaña han , nicreuendo elo­
gios por su asco, a iie  marcial y discip lina, retirándole todos los 
convidados dándome las mayores m uestras de quedar complaci­
d o s , y de acom pañarm e en la satisfacción de ver cum plida la 
voluntad de S. M. y establecido el colegio m ilitar de aspirantes 
de m arina de que tantas ventajas se prom ete la nación , y por 
que tanto anhela el cuerpo de la arm ada.

M i deseo y el de los gefes del colegio que con tanto esmero 
han contribuido á la brillantez de este acto quedarán  comple­
tam ente satisfechos si sus resultados alcanzan á merecer el agra­
do de S. M.

Dios guarde á V . E. muchos años. San Fernando 2 de E ne­
ro de i  84 5 .= E x cm o . Sr.==Jósé M aría Cha con .^E x o rn o . Sr. M i­
nistro de M a r in a ,  Comercio y Gobernación de U ltram ar.

Discurso que se c i ta — V einte añes hace que se suprim ieron 
las compañías de guardias m arinas que tantos gefes ilustre: p ro­
dujeron para honor de su patria y del cuerpo á que perlcnecian. 
Desde entonces cki-ccc la arm ada n aval de un establecim iento en 
que adquieran los jóvenes que se dedican á esta carrera los co­

nocimientos necesarios para su profesión. V arias veces ha in ten­
tado el G obierno de S. M. reem plazarlos con otros establecim ien­
tos, en que recibiesen los aspirantes de m arina una enseñanza 
uniform e bajo un sistema de educación m ilitar bien entendido; 
pero las vicisitudes de una guerra  civil y las escaseces del e ra ­
rio que son consiguientes fueron obstáculos insuperables que fru s­
traron  los mejores deseos.

V encidas las dificultades que se oponían á esta empresa por 
la constante so licitud de nuestra  am ada Reina Doña Isabel II y 
por la eficaz cooperación de su ilu strada  G obierno, tengo hoy la 
satisfacción de declarar en su R eal nombre que el colegio naval 
m ilita r queda instituido. E n  el encontrarán la instrucción nece­
sa ria , no solo los jóvenes que se dedican á la ciencia de la na­
vegación, sino tam bién los que por inclinación elijan la de a rtille ­
r ía ,  arm a esencial de los buques de g uerra , y de cuyo buen use 
y  perfección depende en gran parte el éxito de las acciones.

Encom endada por S. M. la dirección del colegio m ilita r de 
aspirantes de m arina á gefes ilu s trad o s, y su enseñanza á profe­
sores escogidos que corresponderán dignam ente á tan  d istingui­
da confianza, de esperar es que los deseos de S. M . se vean cum ­
p lidos, y  que el d ia de hoy form e el principio de una época d( 
gloria  para la nación y para la m arina española.— Viva la Reina

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS

F R A N C I A

P arís  30  de Diciembre.

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,. 120-60.
C uatro id ., 108.
T res  por 100 id ., 85 -30 .
Acciones del Rauco, 5105.
T res por 100 portugués , 6 1 .
E spaña: Deuda a c tiv a , 37.
Pasiva , 6 i /%
T res por 100 , 38  3 /4 .

Asegurábase hoy en la Cám ara de los D iputados que M r. 
Je V illem ain , M inistro de Instrucción p u b lica , se hallaba atu­
sado hace dias de una efusión cerebral «pie le impedia continuar 
?u el ejercicio de sus funciones, y hasta se anunciaba que ma-. 
ñaua se publicaría el decreto nom brando su sucesor.

Se ha brindado sucesivamente con este m inisterio á MM . 
M ontalivet y S a lv an d y ; y habiendo rehusado a d m itir le , se han 
entablado negociaciones con M r. S a in t-M aro -G ira rd in , D iputa­
d o , y M r. Bossi, P a r de F ra n c ia , y según parece este últim o 
será el que desempeñe el cargo de M r. de V illem ain.

( Id Impartía!..)

Idem  31.

Por decreto de ayer ha sido aceptada la dimisión de M r. de 
V illem ain , M inistro Secretario de Estado del departam ento de  
Instrucción, pública, habiéndos? encargado interinam cute de este 
m inisterio M r. D um on, M inistro de Obras públicas. (.Dcbats.)

E n  una correspondencia particu lar de Suiza leemos los deta­
lles siguientes sobre la situación de los negocios en el cantón de  
Lucerna:

E l Gobierno ha querido-usar de clem encia; no ha recurrido-, 
á los tribunales excepcionales, y ni siquiera tiene la intención de 
obrar con rigor con los voluntarios de los otros cantones que 
fueron cogidos con lasarm as en la m ano, aunque sus excesos d e ­
bían da r lugar á severas represalias. Parece hoy como un hecho 
positivo que el Gobierno ha sido secundado vivam ente, y por con­
siguiente debemos esperar que no vuelva á turbarse el orden en 
L ucerna, como no se mezcle intervención extrangera. Sin em bar­
go , es de tem er que B erna, que siempre ha aspirado al primer, 
puesto en la confederación, trate de sacar partido de la exaspe­
ración de los radicales de los cantones lim ítrofes, pues ya pro­
yectan estos hacer una segunda irrupción en el cantón de Lucer­
n a , y  han rogado á Berna que se ponga á la cabeza de la Suiza

F O L L E T I N . .

O T R A  T O R R E  D E  N E S L E .

(C onclusión )

Quiso la joven d ir ig irm e  otra sú p lica ; pero los desconocido; 
la a rrastra ron  tras  de sí. E l Príncipe acababa de aparecer en h 
en trad a  opuesta del gab inete; llegaba al tiem po m ismo en que 1í 
flotante ropa de la M arg arita  acababa de desaparecer en el ¿ in te  
de la puerta .

—-H ola , h o la , dijo exhalando un grito  de sorpresa; vos no es 
táb a is solo aqui.

— N o , respondió con voz ligeram ente  conmovida.
— ¿Y se puede saber quien es esa beldad fugitiva?
— Pues que ¿no lo adivináis?
— ¡Cómo! ¿seiia la M argarita  de Borgoña que he  buscado ei 

vano por todas partes?.... ¡y en tre tan to  estabais vos aqu i con ella!. 
¡Que traición de parle  de un am igo!

—T ran q u iliz ao s , repuse v ivam ente: esta M a rg a rita  sabe ha 
cer m uy mal su papel. E n  vez de seducirm e para perderm e des 
p u es, me ha invitado á que me m arche lo mas pronto posible 
T ie n e  un padre y  un herm ano m uy quisquillosos én m aterias d 
h o n o r; y supongo que tam bién tendrá  un m arido por el mism 
estilo . A qui se puede decir con A lejandro Dumas: bien veis qu 
son grandes señoras.

—¡Pero grandes señoras con ladrones!..

— ¿Qué queréis que suceda después que se las ha privado de 
isistir al trib u n a l de asisses? Deben indemnizarse bailando la pol­
la con los m alvados excéntricos ó con los asesinos sublimes.

 Pues b ien , ahora es cuando esloy mas decidido á q u e d a r­
me; quiero  saber á toda costa cuál es el efecto de estos dram as 
impresionables; quiero  conocer á M argarita de Borgoña , y hasta 
ir  ranea t ía  la careta si es necesario.

De repente lanzaron dos redes sobre nosotros, y  sin darnos 
tugar para  defendernos, fuimos agarrotados, desarm ados, levan­
tados en  a lto , y m etidos en un  carruaje que partió  en seguida 
;on rapidez , siu que nos fuese posible exhalar un solo grito: tan 
envueltos estábamos en aquella  espesa mortaja.

Al cabo de m edia hora se paró el carruaje: nuestros guard ia­
nes se apearon con presteza, después de haber cortado las cuerdas 
que nos agarrotaban , desapareciendo en tanto que nosotros nos 
desembarazábamos de nuestras ataduras.

—¡Calla, dijo el P ríncipe, pues si es este m i carruaje!
E fec tivam en te , lo e ra ,  menos su groon, que se habia que­

dado en el caminó.
— Pero ¿dónde estam os? añadió mi compañero con un aire 

inquieto .
— No sé: probablem ente en algún cuartel desierto , en algún 

arrabal peligroso, donde esté expuesta nuestra cabeza.
L a luz de un farol de gas hirió entonces mi v ista: volvínu 

de rep en te , y leí en la pared  «calle de Charchat.®
— ¡Calle de Charchat! ¡comedio de Parid  ¡á dos pasos del baili 

de la ópera! Esto es una b u r la ,  exclamé.
—Ya no tengo miedo, dijo el Príncipe, puesto que estos hon­

rados ladrones me devuelven mi equipaje y han respetado mi 
cartera. Me falta mi jockey, que supongo me le devolverán. 
Amigo m ió, teníais razón: ahora veo que eran grandes señoras.

— Y ladrones m uy delicados.
— Pero yo hubiera querido conocer á esta M argarita  de Bor­

goña.
—T ranquilizaos; he lomado m uy buenas señas de e lla ,  y 

estoy seguro de conocerla.
— Pues me alegro. Si la teneis á t iro ,  os la abandero , y os 

recomiendo sus acólitos. Por lo que á nú toca, no quiero  pensar 
mas que en mi fu tu ra ; y con esto , buenas noches, me voy á 
acostar  V a m o s , añadió esforzándose á re ir, hé aqui una ve­
lada regularm ente divertida para la últim a noche de soltero. 
H¿í la m añana, querido.

Y  se alejó después de haberm e dejado á la entrada del bail? 
de la ópera, donde yo quería pasar el resto de la noche.

No bien habia dado algunas vueltas por el salón, cuando me* 
encontré m etido en una riña con un joven caballero con bigotes 
y condecorado, que pretendía haberle dado yo con el codo sin 
haberm e excusado.

A la mañana siguiente fue mi hom bre á d ispertarm e con dos 
testigos, á quienes conocía muy particularm ente: a la m edia hora 
me estaba batiendo enmedio del bosque de Vincennes con un 
condenado, y recibía una ligera herida en un brazo, que no te­
nia nada de grave, ni me quitaba el asistir á la cita del P rínci­
pe. Mi adversario quiso volver á p rincip iar; pero se opusieron
los testigos. . ,

P reg u n tá b a m e  yo al en tra r en m i casa de donde podría



[¡Lera 1 para combatir contra el jesuitismo. A pesar de esto, el 
Gobierno de Berna ha juzgado oportuno el dar explicaciones so­
bre sus argumentos, presentándolos como una mediJa de* segu­
ridad en ínteres general de la confederación. Tanto como la ac­
titud de Berna ha sido amenazadora durante los últimos desor­
denes, otro tanto la deZurich ha sido circunspecta y conciliado­
ra; y es probable que se deba al Gobierno de este segundo can­
tón el haberse frustrado los provectos ocultos del de Berna. Solo 
Zurieh es capaz de hacer un contrapeso a la preponderancia de 
Berna, y de impedir las usurpaciones de este cantón, que quiere 
hacer del radicalismo un medio para llegar por encima de las 
ruinas del partido federal á la dominación moral y material de 
la Suiza. En tales circunstancias el leciente nombramiento del 
burgomaestre radical Zechuder puede dar lugar á nuevas com­
plicaciones.

El vizconde de Segur, cónsul de Francia, lia obtenido por 
su influencia y firmeza un lirman reintegrando en sus funciones al 
obispo católico de Seio, expulsado de la isla por los turcos y los 
griegos. Dicho prelado ha vuelto en el bergantín le Cnfy y la vis­
ta de los cánones de fste buque ha hecho entrar en su deber á los 
mas obstinados. En la Siria están á la orden del dia la rapiña y 
las vejaciones, y no hay la menor seguridad en los caminos, por­
que los beduinos asaltan y roban á los viajeros, sin que hasta aho­
ra se haya tomado ninguna medida contra ellos.

Bajo la administración de Mchemet-Ali los peregrinos podían 
viajar con la mayor seguridad; pero hoy no sucede asi. Nos escri­
ben de Alejandría que un ingles que habia tratado de penetrar 
en un baño de mugeres turcas lúe perseguido y tuvo que refu­
giarse en la casa del cónsul británico, y que el virey envió á de­
cir al cónsul que si se presentaba dicho ingles le cortaría la cabe­
za en el acto. (Gaceta de Augsburgo).

Leemos en una correspondencia de Constantinopla dirigida al 
Mornig- Herald:

El internuncio austríaco ha tenido una conferencia con 
Shekib-effendi, Ministro de Negocios extrangeros. Se asegura 
que el objeto de esta conferencia ha sido una comunicación hecha 
por el conde Slurmer en respuesta á ciertas quejas del Divan so­
bre la conducta equívoca délas autoridades austríacas en la épo­
ca en que los partidarios de .los Obrenowitch han podido atrave­
sar libremente la frontera e invadir la Servia, disfrazados de sol­
dados austríacos; hecho que no podia ignorar un Gobierno tan 
celoso de la infalibilidad de su policía secreta como el Austria. En 
aquella ocasión la Puerta pidió la expulsión del Principe Milosch.

El Austria, que tan hábil es, aparenta una imposibilidad de 
accederá esta petición, y por consiguiente no será posible expul­
sar de Viena al Príucipe Milosch mientras que este respete las le­
yes del pais._____ __________________

Por el vapor Thamcs de la mala Real inglesa hemos recibido 
noticias de Jamaica hasta el 25 del pasado. Ninguna novedad par­
ticular habia ocurrido en el archipiélago de las Antillas desde 
nuestra última correspondencia.

NOTICIAS NACIONALESBarcelona 31 de Diciembre,
El Imparcial y la Verdad cesan en su publicación, y á en­

trambos reemplaza El Fomento, periódico cuya línea de conduc­
ta va trazada en el primer artículo editorial. (El Fomcntoi)

El genio de los catalanes, ese genio activo, laborioso, cons­
tante, emprendedor hasta el arrojo , descarriado durante una se­
rie continuada de anos por los especuladores políticos, ha vuelto 
otra vez al buen camino, loma ya otra dirección, emprende otro 
rumbo diferente en un todo del que por nuestra desgracia hasta 
ahora habia seguido.

Entrad en un café, acercaos á un círculo cualquiera , y no 
oiréis ya mas acaloradas discusiones políticas , que casi nunca se 
tenían entre nosotros á sangre fria, que bien pronto degeneraban 
en riñas acaloradas, y terminaban no pocas veces de una manera 
fatal, no fuese mas que por haber dividido y enemistado perso­
nas antes unidas por lazos de cariño ó parentesco. No, esas cues­
tiones, tan vidriosas en el modo de tratarse como estériles en sus 
resultados, han desaparecido del mundo catalan; y si alguna vez 
llegan á herir nuestro oido, es como un recuerdo de lo que fue, 
como un escarmiento para evitar reincidencias, y siempre como 
una cosa secundaria y poco menos que despreciable.

Hace uno ó dos años que no se trataba mas que de política, 
de Milicia nacional, de juntas, de proyectos revolucionarios: 
unos hablaban de estos objetos porque lo deseaban, porque eran

ellos toda su esperanza, su subsistencia; otros porque los temían, 
porque los detestaban, porque veían en ellos su desgracia, su 
ruina. Era la política entonces como una nana cargada dezma­
da á volar los muros de una ciudad; los ciudadanos honrados y 
pacíficos la miraban con horror, porque había de dar lugar a la 
perpetración de mil atentados; otros por el contrario no sosega­
ban basta oir el estampido, como señal de empezar e saco. Alio 
ra la mina está descargada, á nadie asusta, nadie habla de ell , 
como no sea para precaver que vuelva a cargarse.

[Qué cuadro tan diferente es el que ahora presenta Barce­
lona! Ya no se habla de destruir, sino de construir, de estable­
cer, de mejorar. La estrepitosa algazara de las tui as amotinar as 
que pedian guerra y exterminio ha sido reemplazada por los 
alegres y pacíficos cantos de los trabajadores que se ocupan en 
obras útiles de mejoras, de ensanche, de embellecimiento. Lo., 
proyectos de pronunciamientos han cedido el lugar a los proyec­
tos de carreteras, de explotación de minas, de construcciones de 
caminos de hierro, de mil planes que en todas las industrias, 
en todos los ramos se están meditando y poniendo en ejecución, 
y en vez de juntas y conciliábulos políticos tenemos de continuo 
grandes asociaciones mercantiles, reuniones de capitalistas y de 
inteligentes directores, q*ie tratan de invertir gruesas sumas en 
provecho suyo y para bien y prosperidad del país.

Yed á Cataluña convertida, gracias á ese ícliz cambio, en un 
inmenso taller, después de haber, sido en sus escabrosas montanas 
y en sus civilizadas poblaciones un ensangrentado campo de ba­
talla. Donde jkico há se destrozaban con furia mil y mil comba­
tientes, todos españoles, todos hermanos, se yen hoy trabajar en 
sincera y franca fraternidad gran número de jornaleros que tro­
caron el fusil por el azadón, y tratan de fomentar con nvihea- 
doras carreteras las comarcas que la guerra devasto.

No es esto un sueno poético y engañoso, no; es una realidad. 
Solo falta la aprobaciou superior para emprender la apertura de 
dos caminos de hierro, cuyos trabajos preparatorios están ya 
concluidos: hay un proyecto algo adelantado para la construcción 
de otro. Serán cuatro ó cinco las carreteras en que se trabaja, y 
otras tantas las que se preparan. Al mismo tiempo que las ricas 
minas de San Juan de las Abadesas empiezan a utilizarse, hay 
otras muchas que se explotan hace algún tiempo, y se est.m ocu­
pando algunos hábiles ingenieros en algunas de la Conca de 
Tremp, tal vez tan ricas como las de San Juan, para cuya uti­
lización quizás se hará navegable por pequeñas barcas el cauda­
loso Segre hasta su continencia con el Ebro.

AI mismo tiempo en esta capital se ensanchan y embellecen 
sus calles y plazas , se construye un teatro, se abren nuevos incr­
eados, se va á limpiar el puerto, se agranda la ciudad derriban­
do nn trecho de esas crueles murallas que estrechan en un cír­
culo demasiado reducido una población numerosa, se establecen 
fuentes donde se notaba su escasez, y hay ademas tan crecido 
número de obras proyectadas, que el espíritu emprendedor de 
los catalanes ha de encontrar eu ellas constante y útil pábulo para 
estar en continuo movimiento.

Este espectáculo es hermosísimo, magnifico y halagüeño. Eu 
él vemos reflejado un porvenir de prosperidad y engrandecimien­
to para el pais. [Ojalá que cooperando á los esfuerzos particula- 
res, y no distrayéndose de sus verdaderos deberes, las autoridades 
todas de la nación mantengan en actividad por dilatados años el 
espíritu vivificador de esta época de regeneración! (/</•)

Hemos sabido con satisfacción que los señores alcaldes , celoso8 
en el desempeño de sus funciones, han recorrido esta mañana, acom* 
panados de sus dependientes, muchos de los puestos en que se ven­
de leche; y habiéndola encontrado adulterada en algunos, orde­
naron tirarla, y que compareciesen á la alcaldía los que asi de­
fraudaban la confianza pública, á quienes suponemos se habrá im­
puesto una fuerte multa*

No podemos menos de felicitar á aquellas solíc itas autorida­
des por este paso que desde algún tiempo se hacia desear, aten­
didos los abusos que en este particular se obscr* iban. Los que 
acostumbran tomar la leche cuestas y otras temporadas, y sobre 
todo los valetudinarios, agradecerán la providencia tomada, y 
que no se descuide su ejecución para en adelante, para que de 
esta suerte no se les dé una mezcla mal sana y perjudicial en vez 
de un alimento sumamente sano y nutritivo. (Id.)

C O R T E S

SENADO.

ORDEN DEL DIA
para la sesión publica del martes 7 de Enero de 1845.

Renovación de la comisión Dominadora de las especiales del 
Senado. :

Continuación de la discusión de! 'dictamen de la comisión 
sobre el proyecto de ley relativo al tráfico de negros.

Discusión del dictámen de la comisión sobre el proyecto ¡fe 
lev relativo á autorizar al Gobierno para conceder pensiones á 
las familias de los oficiales lusilados en lo, últimos aconteci­
mientos de la provincia de Huesca.

Y si hubiese tiempo continuara la discusión pendiente sobre 
el proyecto de reforma de la Constitución.

M A D R ID  7  D E  E N E R O

Hov á las dos de la tarde, con motivo de ía festividad del 
dia , Irán tenido la honra de felicitar á S. M. dos comisiones de .
los cuerpos colcgisladores. El presidente de la del Senado pronun­
ció el siguiente discurso: ’

«Señora: El Senado, siempre deseoso de manifestar a V. M. Sll 
adhesión y respeto, aprovecha la festividad de los Santos Reye* 
para desear á V. M. un feliz año, y que se renueve por larg(> 
tiempo para el bien y felicidad de estos remos y prosperidad de 
vuestra Real familia.®

S. M. se dignó contestar :
«Acepto con la mayor satisfacción la felicitación que me di­

rigís á nombre del Senado, nacida de sus leales sentimientos, 
asi como los votos (pie dirige al cielo para que durante mi reina­
do se asegure la felicidad de la nación.»

El presidente <le la comisión del otro cuerpo colegislador di­
rijo á S. M. la palabra en los siguientes términos:

 ̂ «Señora: La comisión del Congreso de los Diputados Irene el 
alto honor de-presentarse á nombre de aciueMa corporación á fe­
licitar á V. M. en la festividad de este dia, manifestándola sus 
mas ardientes votos por que aquel Señor, cuya adoración por los 
Reyes se celebra hoy en todo el orbe cristiano, bendiga y pros­
pere la vida de V. M. por largos y dilatados años .para bien de 
la monarquía.»

S. M. se dignó responder:
• Me son sumamente gratos los sentimientos que acabais de 

manifestarme, y que son tan propios de los Diputados de una 
nación que se ha distinguido en todas épocas por su acendrada 
lealtad y el amor á sus Reyes.*

Continuación del mensaje del Presidente de los Estados-Uni­
dos.—Estos puestos constituirían lugares de descanso para el fa­
tigado viajero, donde se hallaría al abrigo de todo ataque de los 
indios, y podría recobrar sus fuerzas agotadas en tan largo via­
je. También debieran establecerse disposiciones legislativas, bajo 
cuya benéfica influencia encontrase protección para su persona y 
bienes,.siempre que se viesen amenazados en territorio tan leja­
no. En .este último sentido el Gobierno británico ha sido mucho 
mas cuidadoso de los intereses de sus súbditos que se encuentran 
en aquel punto, que, lo es el de los Esta dos-Un idos. Ha adopta­
do las medidas,necesarias para su seguridad contra los ataques 
del malvado, y el viajero descansa tranquilo á la sombra de la 
ley. Cualquiera que sea el resultado de la negociación pendien­
te, semejantes medidas son de absoluta necesidad, y tendré la 
mayor satisfacción en verlas concluidas favorablemente y en tér­
minos compatibles con el decoro público, encaminándose siempre 
los esfuerzos del Gobierno á tan interesante fin.

Muy grato me seria poderos anunciar en esta mi última co­
municación ai Congreso el completo arreglo de otras cuestiones 
que penden entre los Estados-Unidos y el Gobierno de S. M. R, 
y de que os di conocimiento eo mi anterior mensaje.

El ínteres de una y otra nación en este negocio es tan. mani­
fiesto en razón al considerable comercio que se hace entre am­
bas, que todas las causas de queja , por insignificantes que parez­
can, deben removerse á la mayor brevedad , considerándose co­
mo un motivo de sentimiento cualquier dilación innecesaria que 
intervenga. Es verdad que miradas bajo el aspecto pecuniario, las 
cuestiones indicadas son insignificantes si se comparan con los 
vastos recursos de .aquella gran nación; pro afectan profunda­
mente la susceptibilidad del Gobierno y del pueblo, y mucho 
mas particularmente al tener en cuenta las aprehensiones y de­
tenciones de buques americanos en las costas (le Africa , llevada* 
á cabo en la equivocada creencia de que aquellos buques se ocu­
paban en el tráfico de esclavos. Habiendo reconocido la Gran 
Bretaña su responsabilidad de reparar todas estas injurias, por 
haberlo verificado asi en otras ocasiones , nada deja que -desear 
en el asunto respecto á los casos anteriores al tratado de Was­
hington, sino el retardo en dar la conveniente reparación á aque­
llos que se encuentran en iguales circunstancias que los que la 
i eu biei oii por un convenio ajustado hace mucho tiempo. La in­
juria hecha por la detención en el arreglo de estas reclamaciones 
iccae severamente sobre los reclamantes, y es una ap ia dan á 
su magnanimidad y sentimiento de justicia para que se terini-' 
nen piontumente. Otros asuntos procedentes de la interpretación 
de los tratados actuales quedan aun por arreglar  ̂ y conviene no 
separar de ellos la atención.

Los ti abajos de la comisión mixta nombrada por ambos Go-

proceder aquel encarnizamiento, cuando el portero me dijo que 
estaba amenazado de ser preso por una deuda de que habia sali­
do fiador por uu amigo, y por la que se habia obtenido manda­
miento de prisión contra mí. Sin embargo, mi acreedor se habia 
empeñado en concederme un término, y por consiguiente fui 
corriendo á su casa: alli supe que aquella misma mañana habia 
cedido su crédito á un tercero, que era quien habia promovido 
aquello. Esto me hizo reflexionar, y sospeché que la estoca la 
y la se:.: ‘ocia procedían de la aventura de la torre de Nesle. 
Atentábase indudablemente contra mi libertad y contra mi vida, 
y estaba próximo á exclamar con el pobre Mauliucourt , vícti­
ma de la sociedad de los trece: «¿Por qué me habré metido yo 
en este misterio?*

Después de haber escapado del hierro del espadachín, hacia 
todo lo posible por zafarme de los alguaciles. Vestime de prisa, 
y corriendo para la ceremonia, y aprovechando uu momento 
propicio , me metí en el carruaje que me esperaba á la puerta, 
y escapando los caballos al galope , me salvé de las garras de 
los señores corchetes de comercio.

Acordóme entonces de los traidores lazos tendidos á distintas 
personas, y me creí también víctima de alguna catástrofe; pero 
afortunadamente, uo sin asombro mió , me encontré sano y salvo 
en la puerta del palacio que habitaba el desposado y su fami­
lia, uu rico palacio, situado en uno de los más hermosos barrios 
de la ciudad.

La reunión era la mas escogida: componíase de las notabili­
dades financieras y artísticas, de un buen número de literatos, v 
de las mugeres mas de moda.

El Príncipe me presentó á su suegro, uu excelente hombre, 
muy digno y muy respetable, quien me apretó la mano cordial­
mente dándome gracias por la prisa que me habia dado para 
acudir al convite de su yerno. La acogida que me hizo la joven 
desposada no pudo ser mas amable. Observé que aquella hechi­
cera joven reunia á un gran conocimiento del mundo y de la 
buena sociedad, uu talento muy sobresaliente y unas maneras 
muy distinguidas: hasta me pareció mas hermosa que la noche 
dé la ópera italiana, y concebí entonces el entusiasmo y la de­
lirante alegría de aquel querido Príncipe, quien me deeia estre­
chándome la mano:

—Confesad, amigo mió, que mi hermosa Margarita de Bor- 
goña vale tanto como la de la torre de Nesle.

—Sin duda, repuse yo: esta al menos no os hará'arrojar al 
agua la primera noche de bodas, y tendrá mejores intenciones 
para con vuestros amigos.

Iba á contarle con este motivo las consecuencias de nuestra 
misteriosa aventura , poco agradable para mí; pero vinieron á 
anunciar que estaba dispuesta la comida.

Después del banquete nupcial, que fue de los mas suntuo­
so?, hubo un baile improvisado antes de ir á la iglesia. Yo tuve 
el honor de bailar con la desposada, una verdadera Taglioni, 
una deliciosa Elslec de salón: alelado y seducido no podia ha­
cer o'ra cosa mas qué envidiar la lelicidad de mi amigo. Pero 
[admirad los singulares efectos del acaso! Al concluirse una galop, 
alzóse el velo de encajé que llevaba mi bailarina, alzándose tam­
bién algunas trenzas de su hermoso pelo negro. Detúveme en­
tonces para arreglarla el peinado; pero juzgad cuál seria mi

isombro al encontrar junto á la oreja de ía desposada, exacta­
mente en el mismo sitio  el lunar, el lunar acusador de la
Margarita de Borgoña, de la heroína de la torre de Nesle.

La commocion que experimenté no pudo escaparse á mi bai­
larina, quien me dijo con una tranquilidad admirable:

—¿Os ha sucedido algo?
Perdonad, respondí, tratando de reponerme; pero nte pare­

ce que no es esta la primera vez que nos hemos encontrado 
¡autos.

Examínela con detención en aquel momento, y la vi poner­
se pulida y temblar su mano en la mía.

—No me acuerdo, caballero, respondió con afectada calma.
ttogome entonces que la volviese á su puesto, y me hizo una 

proinnda reverencia. Sentóme entonces á alguna distancia de ella, 
y me puse a examinarla con cuidado. Al verlo ella, dijo á su 
jadíe dos o tres palabras al oido, y adelantándose este calx.ller», 
riendo, hacia mi/ me lomó por el brazo y me llevó á la bibliott- 
ca para ensenarme, según decia, unos cuadros excelentes que 
acababa de adquirir.
jjj0VUĈ ° ^Ue esU,v*mos solos, me miró con seriedad y me

—¿Dónde ó cuándo'creeis haber visto á mi hija? ' 
yer en la torre de Nesle, respondí con firmeza.

Z ir  eSlülS Segliro? rePuso tranquilamente.
vmo i 1 uy seb,ll0> tauto como de que vo¿ sois el chambelán y 
rnUo™ ° C CUPltaa &uaróias que quería batirse coa-

Y quien ha tenido la honra de batirse con vos, dijo de



CRITICA LITERARIA.

Historia de Granada, por D. Miguel Lafuentc Alcántara, in­
dividuo de la Real academia de la Historia.—Tomos IV y 2V (1)

Achaque es muy común, por no decir general, en la juven­
tud literaria del día, cuidar mas en sus obras del brillo exte­
rior, que de la solidez y utilidad del pensamiento que les sirve 
de base. Los estudios graves, la instrucción sana , los*conocimien­
tos profundos se hallan lastimosamente descuidados en nuestro 
pais.—Examinemos, porque el asunto lo merece, de quién es la < 
culpa , y qué causas producen y justifican este hecho, de veras
deplorable. . .

Una, la primera, la mayor de todas se deriva del sistema de 
educación que sé sigue y que se observa. Ahora es sin duda aquel 
mas brillante; pero en cambio es también mas incompleto y mas 
superficial que antiguamente: en odio á principios y á ideas que 
caducaron por el trascurso de ios tiempos ó por el influjo de la 
revolución, proscríb lo que no há mucho se juzgaba como ne­
cesario, como indispensable al hombre; y si este puede ganar en la 
apariencia, pierde no poco en realidad. Los estudios filológicos 
y científicos se ven condenados al mas triste abandono en un 
gi«rlo que tiene por lema ilustración f  progreso; los primeros 
se limitan casi siempre á la lengua francesa, y esto porque es 
una necesidad presente, después de ser una moda ; los segundos 
se reducen á las nociones mas vulgares y mas frívolas, que están 
al alcance de cualquiera, porque basta para concebirlas la razón 
humana: el otro motivo de lo apuntado tiene relación íntima 
con el anterior; siendo pocos los que poseen esa instrucción ele­
vada , son también po os por consiguiente los que protegen, los 
que apadrinan, los que leen siquiera las obras que tratan de se­
mejantes materias; y faltando estímulo á sus autores, resígnanse 
á sepultar en el olvido sus trabajos mas estimables y mas pro­
vechosos.

En lo que llevo dicho no hay mas que un mérito, el de la 
franqueza: sin duda todas las razones expuestas son aplicables á 
mí mismo, como perteneciente á la juventud literaria, que obe­
dece, en vez de imponer, la voluntad publica; pero asimismo son 
de una triste exactitud esas palabras que retratan fielmente la 
situación de los escritores y la situación del público. Este exige 
mucho, y aquellos satisfacen sus necesidades, aunque no siem­
pre esten en relación la calidad con la cantidad; ni el uno ni 
los otros son responsables de ello; la causa primordial existe 
donde antes la he señalado; en la educación imperfecta, super­
ficial y frívola que generalmente se da hoy día.

Asi, cuando aparece una de esas obras, producto de largos 
años de meditación y de estudio, de investigaciones y de traba­
jo; asi, cuando vemos á un joven apartarse de la senda que to les 
seguimos, y marchar por otra menos holgada, mas larga y esca­
brosa , justo es, ya que no se recompensen dignamente sus es­
fuerzos y sus vigilias, ya que no se le premie cual se debiera, 
pagarle un tributo de admiración y de gratitud; ceñir sus sienes 
con el lauro inmarcesible del talento; animarle para que prosiga 
con santo ardor por ese mismo camino, á cuyo extremo hay una 
cosa grande, un galardón sublime, j la inmortalidad!

Para nosotros los que consagramos nuestra atención á asun­
tos fútiles; para nosotros los periodistas y los autores de obras 
ligeras y superficiales, no habrá sin duda porvenir mas allá de 
la tumba, ni siquiera puras llores sobre la losa de esta; en cam­
bio para los historiadores, para los cronistas de su época ó de 
las pasadas, después del desvío y de la indiferencia de su siglo, 
vendrán la admiración y el aplauso de los siguientes. ¿ No vale 
mas, mil veces mas, ese tardío premio que la recompensa pre­
sente? ¿Habrá quien podiendo no trueque la fama ficticia, efíme­
ra, de un dia, por la celebridad legítima de los tiempos futuros?

¿Habrá por último quien prefiera la brillante y pasajera luz del 
metéoro a la ciarUa.i espíen.tente del so), inmutable y eterno?

Y esta vez, si el público ha sido desdeñoso, la prensa ent­
ra , los hombres mas ilustres y mas ilustrados, los espíritus ele­
vados y generosas, hau hecho su deber, acogiendo, alabando y 
encomiando la obra del Sr. Lat nenie Alcántara, otorgándole á el, 
tan joven , casi un niño, un honor inapreciable; el de pertenecer 
á la esclarecida Academia Real de la Historia , centro donde se 
reúnen tantas celebridades literarias.

Después de decir esto, cuando autoridad tan competente y tan 
respetable ha dado un fallo muy honorífico, casi pudiera excusar­
me de añadir mas, si no fuese incompleto asi el pago de una 
deuda á la vez de justicia y de amistad, inmensas son por otra 
parte las desventajas de escribir sobre ole asunto después que lo 
han hecho plumas tan afortunadas y tan hábiles; mas no preten­
diendo competir con ellas, quiero solo llamar la atención de los 
lectores con alguna muestra de lo que es. la Historia de Grana­
da , y una breve relación de las principales dotes que la 
adornan.

Muéstrase en ella el Sr. La fuente Alcántara profundamente 
erudito, razonador distinguido, y escritor no menos aventajado.
Ni se crea que la erudición que señalamos es pedantesca ó im­
propia; por el contrario, siempre es acomodada al asunto, siem­
pre es oportuna, siempre necesarfa para esclarecer el texto, ó 
para dar curiosas noticias, ya acerca de los personajes que se citan, 
ó de los sucesos que se narran.—Porque el historiador no debe 
limitarse siempre a referir hechos descarna los, á presentarlos des­
nudos de todo comentario, de toda ilustración ; tampoco debe dejar 
correr sin desentrañarlos aquellos puntos que ofrecen duda, que 
son susceptibles de mas de un sentido , ó de torcí ¡a interpretación. 
Entonces debe rectificar las ideas, combatir los errores, arrojar 
luz sobre lo que es oscuro, discutir sobre lo que es dudoso.—
El Sr. La fuente ha comprendido admirablemente esto, que es al 
propio tiempo un deber y una necesidad, y ha acertado á satis­
facer, quizá con exceso, todas las exigencias.—Y no obstante, cuan­
do es necesario, la relación es breve, lacónica, concisa , aunque 
jamas pierda su expresión , ni se amengüe nunca su enérgica gra­
vedad.

Otra cualidad relevante anuncia él autor de la Historia de 
Granada; la de poeta, que no excluye por cierto la severi­
dad histórica.— Pocos asuntos podían prestarse mas para que 
el joven escritor demostrara ampliamente la riqueza , la varie­
dad , el fuego de su imaginación meridional. ¡ Granada i Este nom­
bre es de sujo poético; el evoca recuerdos grandes á la par y 
halagüeños; él trae á la mente en confuso tropel todo el brillan­
te período de nuestra historia, en que la prepotencia española 
conquistó gloriosamente el baluarte ultimo de la invasión morisca. 
\Granada\ A este nombre soñamos con su dilatada vega, con 
sus justas antiguas , con su Al ha mora dorada , con sus árab s ge- 
unosos y valientes, con sus historias de amor, con los guerreios 
que disputaban dignamente á los castellanos aquel postrer recin­
to de su dominación pasuda! Pero quiero dejar que el Sr. La fuen­
te con su puro estilo, con su mágico pincel , bosqueje el cua­
dro de la ciudad donde nació, y á la que' consagra las primi­
cias de su talento. He aqui el cuadro, la descripción que de ella 
hace;

« Hay en el riñon de la feraz Andalucía una espaciosa lla­
nura ceñida por Norte y Poniente de ¿ierras ásperas y pintorescas, 
stá limitada al Sur por colinas muy fértiles y valles abrigados, 

y tiene como dosel lucia el Oriente una cordillera, cuyas cumbres 
son las mas altas de todas las montañas españolas. Plinio y Eslra­
bón llamáronlas Salorius y O ros peda: autores modernos las deno­
minan del Sol y del Aire; del Sol, porque el astro del dia ilu­
mina su magestuosa cima, aunque las ñu bes cobijen sus vertientes; 
del Aire} porque brisas, siempre sutiles, circulan en la altura, 
aunque los huracanes y el rayo se estrellan á sus faldas. No bien 
se anuncian los rigores del invierno, conviértese la inmensa cor­
dillera en un desierto, del cual se ahuyeatm las aves y las bes­
tias salvajes; se ven amortiguados los reptiles , y las rojas que­
dan sepultadas bajo una manta de hielo, que allí la lluvia es nie­
ve, y los vapores y las gotas del rocío se convierten en carámba­
no y escarcha.

«La blanquísima superficie refleja la luz del dia, y cual faro 
espléndido comunica doble claridad al anfiteatro de las comarcas 
inmediatas: cuando espira la Larde y las tinieblas han invadido las 
llanuras y los hondos valles, el sol baña aun los picos mas altos, 
renovando sin cesar los celajes del iris cu un campo de nácar, ó 
presentando la vista de una montaña suavemente barniza la de 
leche y rosa. Mas al despuntar la primavera se liquida la nieve y 
se derrite el hielo; retumba en los valles el eco de los torrentes; 
cristalinas aguas se derraman al través de las campiñas inmedia­
tas, fórmanse lagos y limpios remansos, y los gérmenes que han 
estado comp:imidos se desarrollan con una rapidez maravillosa, 
cual si hubieran recibido el impulso de una vara mágica, b fo­
rceen simultáneamente los a lili ni iros, los madroños, los manzanos 
silvestres: rosas, violetas, clavellinas, m tdreselvas, malvabiseo, 
mil plantas aromáticas y medicinales matizan los valles; las aves 
recobran sus antiguos nidos; puebla, ti se los precipicios y cavernas 
de fieras y alimañas, y en los agostados dias de la canícula, los 
pastores suben ft establecer sus majadas en lloridos prados. En las

vertientes se forman varios ríos, siendo de esto; el mas célebre e 
S:ngil¡s de los romanos, cuyo nombre fue adultera lo por los ára­
bes con el de Genil que conserva aun. Nave en un tajo sombrío 
llamado Valle del infierno; se enriquece con otros raudales, y cor­
re sosegado por la llanura que se extiende á Oeci lente de la mon­
taña altísima.»

Encuéntránse en el tomo 2?, que es sin duda el mejor de la 
obra, porque la materia es también mas amena y mas varia la, des­
cripciones que, si no exceden , porque tal voz no es posible, igua­
lan á la copiada. Y ya que lie pres .votado una muestra de üul- 
císima poesía, permítaseme que junto ponga otra del vigor, de 
la exactitud histórica con que sabe referir el autor un púdo lo 
importante de una época que no lo es menos, el postrero de los 
Umeyyas en Córdoba , con las calamidades que fueron fruto las­
timoso de la extinción de aquella dinastía. Dice asi :

« Las aflicciones de uña hostilidad universal apagaron la an­
torcha de las ciencias que había alumbrado en nuestra tierra ba­
jo el auspicio de los Abderramanes. El estrago de los furores 
anárquicos aburrió la perseverancia y el trabajo de familias úti­
les; la agricultura, que solo pifepa.a prosperar seguridad y so­
siego, menguó notablemente, y su decadencia trajo consigo la 
pobreza y el hambre, compañeras inseparables. Manchones y ar­
boledas sombrías crecieron en las campiñas donde la hoz segaba, 
en tiempos serenos, mieses lozanas. Partidas de la Iroijcs f eroces 
se parapetaban en una cueva ó en una peña brava; asesinaban á 
los pasajeros y traginantes; cautivaban las mugeres, y alligi . i 
con sus atrocidades á las familias pacíficas. Campeones barba.os 
sin mas riqueza que un caballo y un lanzon recorrían las comar­
cas, peleando aqui, apaleando allá, robando acullá, no teniendo 
mas placer que las emociones del peligro hasta que morían en 
una emboscada ó al bote de otro lanzon manejado por un rival 
de brazo mas fuerte. Los alcaides, encerrados cu sus fortaleza*, 
se distraían dando paseos militares por los contornos para propor­
cionarse víveres y cautivos, ó para incendiar la parra ó el bos­
que de un vecino á quien habían resuelto declarar guerra per­
petua. Los señores, cuando no estaban ocupados cu expe liciones 
devastadoras, pasaban la vida en sus sombrío; alcázares, jugan­
do al ajedrez con un waeir , recibiendo el halago de sus esclavas, 
ó atendiendo á las predicciones de los astrólogos, que les hacían 
poner risueño ó torvo el semblante, según las señales del horós­
copo. Para que fuesen mayores las angustias de esta calamitosa 
época, narraciones lúgubres y cuentos fantásticos infundían el 
terror en los espíritus. El cautiverio, los insultos, el tratamien­
to duro de un enemigo armado podían evitarse encerrándose en 
un castillo, en las estancias de un torreón; pero ni los cerrojos, 
ni las ferradas puertas, ni los altos muros bastaban para resis­
tir la influencia maligna de las harpías, de los duendes y vestí 
glos, con cuyos sueños los árabes atormentaban su temperamen­
to fogoso. Las pocas personas que dedicadas al estudio hubieran 
podido combatir estas ilusiones fatales, cooperaban á ellas mez­
clando en indigestas crónicas, fábulas que revestían con el tétrico 
aparato de sus imaginaciones groseras. A creerlas, oyéronse bra­
midos cu el aire , crujió la tierra , el sol se oscureció con vela­
jes de sangre; volaban los Príncipes á los mas altos espacios, ca­
balgando en dragones alados; los espíritus infernales se desenca­
denaron por el mun lo blandiendo la tea de la discordia, é in­
fundiendo en los pechos humanos rabia y dolo.

a La historia de este tiempo, en vez de prestarse á un enlace 
metódico, hace palpar las tinieblas del error, y escuna complica­
da narración de talas y de incendios v de veng.mzas, y de desa­
lías, y de escaramuzas, y de cabalgadas, y de bala 11 ts frvcu • tes » 

Por lo dicho, y mas especialmente por lo robado á L obra 
notable, que no juzgo ni analizo siquiera , sin > que me limito á 
señalar á la atención pública , se habrá conocido que no es 
una de esas por su índole propias solamente para cierto nú­
mero de lectores, sino que ofrece aliciente é incentivo sobrado; 
para que toda clase de personas la lean con gusto, y adquieran 
conocimientos provechosos, rebozados y escondidos entre sus mu­
chas flores. Hasta las muge res, que habitúa luiente se consagran á 
las lecturas de mero recreo, hallarán y no poco, al recorrer fas pá­
ginas en que alternan con los sucesos históricos rasgos de poéti­
ca inspiración, cuadros vivísimos y palpitantes, episodios llenos de 
gracia y de suavidad.

Falla aun que publicar el lomo 5? de la Historia de Grana­
da, que completará y dará cim i á ese trabajo estimable de tiem­
po , de erudición y de conciencia. Pocas son por desgracia hoy dia 
las producciones que. encierran tan sol i las cualidades , y las no 
destinadas á caducar ni por el influjo de los años ni de las revolu­
ciones sociales. Siempre es curioso , siempre es necesario , siem­
pre indispensable estudiar el espejo de las generaciones antiguas, 
los prog esos de su civilización, y l is causis que producen y de­
terminan el engrandecimiento ó la decadencia de los p teMos.

Con el título del Libro dd viijcro en Granad i publicó tam­
bién el Sr. La fuente olía obra, que es mi compendio, un res li­
men , por decirlo asi , cual para el objeto se requiere, de su 

• Historia. Ambas le han dado á conocer dignamente, echan lo los 
cimientos de una reputación justa , envidiable y bien ganada: 
ambos le acreditan de hombre pensador, de filósofo distinguido, 
y en fin, de escritor ameno y aventajado.

RAMON DE NAVARRETE.

repente un joven de bigotes á quien desde luego conocí por mi 
adversario del bosque de Vineennes.

— Ahora bien, caballero, me dijeron los dos con dignidad: 
¿ creéis que los que tienen por testigos y por convidados á vues­
tros amigos son.personas de honor?

— Sí, respondí; pero ¿y los convidados de la torre de 
Ncsle ?

—Vais á conocerlos al momento.
— Pero la estocada de esta mañana....
— Un simple rasguño para asegurarnos de vuestra discreción.
— Y el mandamiento de prisión....
—Una detención provisional de dos ó tres dias por el mis­

mo motivo.
—Os ruego que me perdonéis el medio algo violento de que 

me he valido , dijo el jóvén son riéndose , poique iba en él la fe­
licidad de mi hermana.

—Excusadme, dijo el viejo, el proceder poco cortés que he 
empleado: era para asegurar la tranquilidad de vuestro amigo.

— Pero yo no puedo consentir en engañarle.
—Pues qué ¿todavía sospecháis de nosotros? ¿será preciso da­

ros otras pruebas mas convincentes?
En aquel instante entró la joven desposada con una señora; 

aquella cuyo nombre había pronunciado la víspera.
— Caballero, me dijo con voz conmovida y con la mas se­

ductora sonrisa , os presento mi mejor amiga y mi compañera de 
infancia : también ha querido ser como vos testigo de mi matri­
monio ; y como ha de ser la madrinâ  es preciso que os entendáis 
para Ja ceiemonia.

Y nos dejó solos en la sala.
U i cuarto de hora después acompañaba á la desposada á la 

igl s i. A la vuelta me dijo el suegro devolviéndome el crédito de 
que yo había salido fiador:

— Aqui está mi regalo de boda.
— Hé aqui el mió, añadió el jó ven dándome una carta abier­

ta , en la que relevaba al padre de la que yo amaba del empeño 
que halda contraído de dársela por muger.

— Yo también tengo mi regalo, dijo el desposado : os doy el 
consentimiento de su padre.

Permitidme ofreceros el mió, dijo la jóven esposa con una 
sonrisa encantadora ; y por cierto que vale a lo que pienso por 
los demas ; é inclinándose á mi oído me dijo , señalando á su 
buena amiga, que bajó los ojos ruborizándose: ella también os ama.

Una mirada elocuente confirmó aquella respuesta.
Yo no pude hacer mas que estrechar las manos a todos y dar­

les las gracias.
Tres dias después partía el Príncipe con su muger, de quien 

estaba locamente enamorado, diciéudome:
— Querido amigo , soy el hombre mas feliz del mu mío, a vos 

es á quien debo esta felicidad.
—Yo también, añadió su encantadora muger, y no lo olvidaré 

jamas.
En resumen, la Margarita de Borgoaa, ascendida á Princesa 

húngara, está mandando como señora en su castillo feudal.
—¡ Cómo, exclamaron todas las señoras de la asamblea ! ¡con 

que es decir que habéis casado á vuestro amigo con una Liara 
Wcadd! Le habéis entregado á una banda de ladrones,

—¿De ladrones? respondió riendo el joven; os juro que no 
hay nada de eso.

—¿Pero quiénes eran los convidados de la torre de Nesle?
—Eran.... no sé si me querréis creer ó si me comprendereis; 

eran los miembros de la gran asociación de agentas dramáticos 
encargados de la empresa del buen éxito y del monopolio de los 
palcos de la ópera; verdadera república literaria y de bellas ar­
tes, que ocupaban el teatro en las primeras representaciones de 
las piezas nuevas y en el debut de un artista; dilcttanti, entu­
siastas de los leones y leonas que exclaman \hrabo, delicioso, 
adorable! y que hacen que las piezas pasen por obras maestras y 
elevan á las nubes á un cantante ó á un actor á despecho de to­
dos los envidiosos y de la profunda indiferencia del verdadero 
público parisiense.

Esta república, que tiene sus misterios y su lenguaje peculiar, 
tiene sus gefes y sus comparsas; tiene también su banquero y 
su protector supremo, y este era justamente el destino del pa­
dre de nuestra Margarita de Borgoña. Aunque retirado mucho 
hacia de los negocios, había quedado siendo presidente honorario 
de la asociación, v yos esfuerzos alentaba y protegía en pro del 
arte dramático. En el momento de abandonar la capital con su 
hija, había querido reunir sus antiguos súbditos en su casa de 
campo llamada ¿a torre de Ncsle. Ahora comprendereis lo restante.

Por lo demas, mi noble amigo ha encontrado una bonita 
muger y un dote soberbio; la ama y es feliz: ¿por qué habla de 
revelarle yo un secreto que no comprendía y que hace nuestra 
felicidad? Mi MargaTa de Borgoña será Princesa húngara á 
pesar de los misterios de la torre de Ncsle,



E l intendente de provincia de tercera c!ase; D. M ariano Alon­
so tuvo el honor de hacer una exposición a S. M. la Reina , en 
la cual; de una manera bien sentida y razonada, pedia peí miso 
para establecer una sociedad que se ocupase de reediíicar todas 
las casas que se hallan ruinosas en la ciudad de Granada , rilán­
dolas meusualmente en la misma capital, bajo las bases estable­
cidas en el proyecto presentado al electo.

El ge fe político de aquella dicha ciudad, su ayuntamiento y 
comisión de ornato publico, asi como la dirección general de 
loterías, á quienes de Real orden se pidió informe sobre el pro­
yecto del Sr. Alonso, le evacuaron de una manera ilustrada, 
dando asi una muestra de su amor á las mejoras materiales que 
tanto reclama el pais; y el Gobierno de S. M., que no podía me­
nos de apreciar el parecer de tan entendidas autoridades, inclino 
á la Reina en favor de aquel grandioso pensamiento, porque 
grandioso es el proyecto de hermosear una población de tan glo­
riosos recuerdos, dando, a mas de sus tres cuartas parles, casas 
de esmerado gusto en la moderna arquitectura.

En su virtud, y por Real orden fecha 28 de Noviembre del 
ano ultim o, expedida por el ministerio de Hacienda, y comuni­
cada al de la Gobernación, por cuya^ secretaría en 12 de Di­
ciembre dol mismo s* ha trasladado a las respectivas autorida­
des, ha tenido S. M. Ja dignación de conceder permiso á dicho 
intendente Sr. Alonso para reediíicar y rifar casas todos los m e­
ses en la referida ciudad de Granada por medio de Ja sociedad; 
y si en tan amplio permiso no pojemos menos de hallar con he­
chos prácticos justos motivos para ensalzar cada vez mas la soli­
citud de una Reina tan cuidadosa del fomento y prosperidad de 
sus pueblos, también creemos muy digno de elogio al aprecia- 
ble autor de tan útil pensamiento, quien siempre celoso de la 
prosperidad de sus compatricios, ha sabido proporcionarles por 
este medio una manera laeil de adquirir propiedades cu un pais 
tan celebrado por su hermosa situación.

El Sr. Alonso, residente en esta corte, admite proposiciones 
para cubrir Jas pocas acciones que restan; y en la librería de 
T ieso, calle de Carretas, núm. 7 , darán las senas de su casa 
habitación: están de venta á 2 rs. la exposición y  proyecto á que 
se hace referencia.

COMISION DE INSTRUCCION PRIMARIA
DE LA PROVINCIA DE MADRID.

El Excmo. Sr. gefe político de esta provincia traslada á la co­
misión que presido en 18 dol actual la Real orden que con fe- 
cíia 1.° del misino lo ha sido comunicada por el ministerio de la 
Gobernación de la Península, y cuyo contenido es el siguiente:

«Excmo. S r .: Por Real orden de 25 de Abiil u ltim óse man­
dó que en todas Jas escuelas del i ciño se ensenase una misma or­
tografía , y que esta fuese Ja adoptada por la Real academia es­
pañola , como la corporación mas autorizada para dar su fallo en 
la materia. Al propio tiempo se encargó á esta ilustrada corpora­
ción que para el mas fácil y cabal cumplimiento de lo dispuesto 
formase un compendio claro, sencillo,' corto y de poco precio que 
pudiera servir de texto en las expresadas escuelas. Cumpliendo Ja 
academia con este precepto acaba de publicar un Prontuario de 
ortografía que llena el objeto deseado; y en su consecuencia la 
Reina se ha servido mandar que esta obra sea adoptada y segui­
da en todos los establecimientos de instrucción primaria del reino, 
debiendo cuidar muy particularmente las comisiones del ramo de 
la extricta observancia de esta disposición.

Igualmente es la voluntad de S. M. se recomiende de nuevo 
á las comisiones de exámenes el sumo rigor de la ortografía res­
pecto de los aspirantes al título de maestro, en atención á que 
por los datos existentes en este ministerio consta el reprensible 
descuido que en esta paite existe.

De Real órden lo comunico á V . E. para su inteligencia y 
efectos correspondientes.”

Y para que lo mandado por S. M. llegue á conocimiento de 
los profesores y directores de establecimientos públicos y priva­
dos de instrucción primaria de esta capital, la comisión ha acor­
dado se haga saber por medio de la Gaceta y Diario de avisos 
de la misma, recomendando á todos su exacto y puntual cumpli­
miento en la parte que les toca, en el concepto que con arreglo 
a las facultades que la concede la Real órden de 26 de Octubre 
de 1840 visitará las escuelas (pie tenga por conveniente; y si, 
lo que no es de esperar, hubiese alguna en que no se observe lo 
mandado, se verá en Ja sensible precisión de aplicar al encarga­
do de ella las penas maleadas en las disposiciones vigentes.

Madrid 26 de Diciembre de 1844.—El presidente, Ignacio 
C hacon.^Por acuerdo de la comisión, Vicente Cuadrupani , se­
cretario.

Hemos visto la primera entrega de una obra que se titula 
Las guardillas de Madrid ó el Nuevo Diablo co jud o , escrita 
por D. Luis Corsiüi; y por lo que hasta ahora podemos juzgar 
llamará indudablemente la atención del público, asi por las cu­
riosas observaciones que promete, como porque el asunto se pres­
ta iuíinito de suyo al estudio de las costumbres contemporáneas 
en las diferentes clases de la sociedad. El Sr. Corsini, resucitan­
do ó llamando de nuevo al mismo diablo de Lesage, se propone 
con su ayuda ofrecernos un cuadro interesante de ht capital de 
las Españas, que esperamos corresponda á las demas produccio­
nes suyas que nos son conocidas.

Igualmente tenemos a la vista el prospecto de una nueva pu­
blicación fi lo sófico-reíigiosa , cuyo nombre es La naturaleza y 
D ios , debida á la pluma de D. Pablo Martínez. Aventurado 
como es dar un fallo cualquiera antes de conocer el asunto sobre 
que versa, con todo, nos parece que esta obra ha de ser útil y 
provechosa á determinadas clases, que careciendo de instruc­
ción suficiente para juzgar en materias graves, hallarán alli no­
ciones importantes acerca de ellas. A ilustrar al pueblo se d iri­
gen los esfuerzos del Sr. M artínez, y deseamos que ese noble fin 
lo consiga con fortuna igual á la fe con que lo intenta.

A V IS O S .

ADMINISTRACION DE RENTAS UNIDAS DE LA PROVINCIA
DE M A D R ID .

Sección quinta.
Ascendiendo á mas de 400 los Sres. títulos y  dignidades que 

tienen consignados sus pagos por el servicio de lanzas en esta 
provincia , y deseando el Sr. intendente de Rentas de la misma 
que inmediatamente les invite esta administración para que se 
sirvan disponer los referidos señores la entrega en la tesorería de 
Rentas de sus respectivas cuotas por la anualidad vencida en 31

de Diciembre últim o, y atrasos anteriores que restaren satisfacer 
pues que las urgencias del tesoro público n o  permiten di auon, 
y no podiendo conciliar el que para ant; s de huai e p 
mes de  Enero pida los apremios de instrucción contia os cl lie 
hubiesen cumplido, como se me ha prevenido, con la breved 
de este term ino, haciendo las invitaciones a cada uno en p a n - 
cu lar, me veo en la precisión de hacerlo por medio de la baceta 
del Gobierno, Bolciin oficial y Diario de avisos en tres días con­
secutivos, como medio mas seguro y pronto para que llegue a no i-  
cia de todos, sin perjuicio de que si ocurriera alguna duda P“e^en 
al efecto aceicurso á estas oficinas, donde se les facilitaran cuantas 
noticias puedan desear, esperando del amor al servicio y patriotis­
mo que siempre lia caracterizado á una clase tan a lta , benemérita 
y distinguida, que se apresurará gustosa á cumplir sus respectivas 
obligaciones, sin dar lugar á que me vea en la terrible necesidad 
de pedir los apremios indicados , pues que-cu caso contrario, ya 
queda demostrado, no podre* excusarlo en cumplimiento de mis 
extrictos deberos. *M adrid 3 de Enero de 1845.—V illar. *

COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS.
Tercer dividendo—La junta de gobierno, después de exami­

nar las operaciones y cuentas de la cumpa rúa correspondientes al 
ano próximo pasado, y la propuesta hecha por la dirccion al te­
nor de los artículos 2 0 , 5 3 , 5 4 , 55 y 56 de los estatutos, ha 
resuelto, según la facultad que le confiere el art. 35 de los mis­
m os, que se proceda á la distribución de utilidades a nizon de 
100 rs. de vellón por cada acción.

En su consecuencia se dará principio, a los pagos desde esta 
fecha en la oficina de la compañía, en M adrid, calle del Prado, 
núm. 26, continuando en ios dias no festivos desde las diez de 
la mañana hasta las tres de la larde. En las provincias se em­
pezará igual operación en cuanto enterados (le lo resuelto los 
comisionados principales lo anuncien al publico.

Los pagos se harán mediante presentación de los certificados 
de las inscripciones respectivas y recibo firmado por los intere­
sados en papeleta que se les facilitará impresa.

M adrid 6 de Enero de 1845.=E1 director de servicio, An­
tonio Jordá.

COMISION PROVINCIAL DE INSTRUCCION PRIM ARIA
DE TOLEDO.

Acordada la instalación de la escuela normal de esta provin­
cia, y habiéndose de proceder al nombramiento de los dos maes­
tros que previene el art. l i  del reglamento, deliberó esta comi­
sión en el (lia de ayer asignar al que se le confiera el carácter de 
director la cantidad anual de 7,500 rs ., y al otro la de 6,000, 
satisfechos por mensualidades, anunciándose dichas plazas en el 
Boletín oficial de la provincia y Gaceta del Gobierno, para que 
1 >s aspirantes dirijan sus solicitudes al Sr. presidente dentro del 
presente mes y francas de porte, acompañando copias testimonia­
das de sus títulos de maestros de escuela superior y atestados 
de buena conducta moral y política, asi como, si se hallasen 
ejerciendo el magisterio en otra provincia, certificación de la co­
misión superior que acredite la inteligencia, aptitud y celo en la 
enseñanza.

Toledo 4 de Enero dfc 1845.=E1 presidente, Francisco Es­
cudero. =  Por acuerdo de la comisión, Antonio Gil de Albor­
noz, secretario. '

CAJA DE AHORROS DE MADRID.
D om ingo  5 de Enero de Í845. Rs. vn. mrs.

Han ingresado en este ( lia , depositados por 740 in­
dividuos, de los cuales los 50 han sido nuevos
imponentes   . . .    43,947

Se han devuelto á solicitud de 14 interesados   10,124..Í1
El director de semana, 

Francisco del Acebal y Arrutia.

LATINIDAD Y HUMANIDADES.
D. Jacinto Asenjo, profesor que fue por oposición en las aulas 

públicas de la ciudad de Pamplona, y al* presente en el colegio 
preparatorio para todas las carreras en esta corte, abre estudio 
y  repaso de dicha clases en su casa, calle del Pez, núm. 22, cuar­
to tercero, escalera interior.

Por providencia judicial se ha prohibido, bajo la mulla de 
100 duros, á D. Ignacio Baix que publique la obra que tiene 
anunciada con el título de Compendio de la Biblioteca de escri­
bíaos, mediante á ser de la propiedad de su autor D. Manuel 
Ortiz de Zúñiga.

VACANTES.
E n el Real sitio de Aranjuez se encuentra uua segunda pla­

za de medico-cirujano. E l ayuntamiento va á proceder á su pro­
visión por seis años, que principian con el corriente, que el agra­
ciado tendrá la dotación de 3,000 rs ., y en los otros cinco la d( 
8,000 rs.

Los-aspirantes dirigirán sus solicitudes al secretario de h 
m unicipalidad, que las admitirá hasta el dia 20 del presente.

Aranjuez 2 de Enero de 1845—El presidente ¡uterino, Bla; 
Majan. =  Por acuerdo del ayuntam iento, Juan Bautista Megías 
secretario.

Se ha creado una plaza de medico-cirujano en el lugar d( 
R uiloba, provincia de Santander, con la dotación de 700 duca­
dos anuales pagados por semestres á expensas de una obra pia.

Los aspirantes graduados en ambas facultades dirigirán su¡ 
memoriales francos de porte al licenciado D. Antonio Perez d< 
la Riva, vecino de la villa de Comillas , patrono de la obra pú 
y encargado de proveerla para el dia 1? de Marzo del presentí 
año, siendo obligación del que resulte agraciado poner un san­
grador á su cuenta.

liene el pueblo de Ruiloba 170 vecinos; es muy sano, de

los mejor situados en la costa de Cantabiia y distante medio 
cuarto de legua de Comillas.

Se halla vacante el magisterio de prim eras letras del conce­
jo de R uiloba, provincia de Santander, con la dotación anual 
de 5,000 rs. con obligación de poner un pasante á sus expensas.

Los aspirantes á esta plaza dirigirán sus memoriales trancos 
de porte al licenciado D. Antonio Perez de la R iva, vecino de la 
villa de Comillas, quien como patrono de la obra pia proveerá 
la plaza en el mas benemérito para el dia 1? de Marzo del pre­
sente año. • i iTiene el pueblo de Ruiloba 170 vecinos; es de los mejor si­
tuados de la costa de Cantabria , distante medio cuarto de legua 
de Comillas, y el que resulte agraciado será pagado por semestres 
con la mayor religiosidad.

La escuela de educación primaria de esta villa de Valdeca- 
halleros, que consta de 230 vecinos, en la provincia de Badajoz, á 
distancia de cinco leguas de G uadalupe, cuyo clima es saluda­
ble y abundante de los artículos de prim era necesidad y de ca­
za v leña, se halla vacante. La dotación es de 1,600 rs. pagados 
del fondo de propios con la obligación de dar enseñanza a 12 ni­
ños pobres gratuitam ente, recibiendo de los demas el estipendio 
que acuerde el ayuntamiento con la comisión local. La provisión 
se verificará el 2 de Febrero próximo, y los aspirantes dirigirán 
sus solicitudes por la administración de T ru jillo , y conducto del 
secretario del ayuntamiento i\ue presido, y con la calidad de 
presentar á su tiempo el agraciado el título y demas documentos 
que previene el reglamento y plan adicional.

V a ld e c a bulleros 28 de Diciembre de 1844.^=EI alcalde prer 
si Jen te , José B arrero—José Antonio González, secretario.

BIBLIOGRAFIA.
HISTORIA pintoresca de la franc-masonería y demas sociedades 

secretas antiguas y m odernas, redactada en francés por 
F. C. B. Clavel , y traducida al castellano con notas y aclara­
ciones por D. Nicolás Vicente M ugan, individuo de la Real aca­
demia de la Historia y de otras sociedades científicas y literarias.

Condiciones de suscrieion.
Esta obra se publicará por entregas del tamaño y  papel del 

prospecto, conteniendo cada una dos pliegos en 4.°, o sean 16 pá- 
gidas, acompañando á cada entrega una hermosa lámina y cu­
bierta de color. La primera verá la luz pública el 15 del próxi­
mo Enero,

El precio de suscrieion será en M adrid y  en Toledo á 3 rs. 
y 3 1 /2  en las provincias, franco de porte, constando toda la obra 
aproximadamente de unas 40 entregas.

Puntos de suscrieion.
En la redacción, calle de Valverde, núm. 31, cuarto bajo; en 

la imprenta y librería de la Am istad, calle de Jardines^ núm e­
ro 16, y en las librerías de M onier, Jo rd án , Cuesta y V illa

No se adm itirán reclamaciones de ninguna especie no siendo 
francas de porte.

GALERIA dra mal lea .=B andera blanca , españoles, dram a ori­
ginal en tres actos y en verso por D. Juan A lb a, represen­

tado en el teatro de Variedades.
Se vende á 6 rs. en las librerías de C uesta, calle M ayor, y  

de R io s, frente á la Imprenta nacional.
Floresindn, tragedia en cinco actos, imitada del francés, por 

D. Ju a n Eugenio Hartzembusch.
Se vende á 8 rs. en las librerías de C uesta, calle M ayor, y

de líios, frente á la Imprenta nacional.

T AS guardillas de M adrid ó el Nuevo Diablo co ju do , por 
L. Corsini, autor del álbum del Diablo, de la Fisiología 

del beso, del Libro verde Sfe.
Ha salido la E  entrega, que se halla de venta á 4 rs. en la 

Union literaria, calle del Horno de la M ata, y en las librerías 
de Monier, Carrera de San Gerónimo; de M iyar, calle del Prin­
cipe; de Jordán, calle de Carretas, y de Cuesta, calle M ayor.

En las provincias se encontrará á 5 rs. en las principales li­
brerías, franca de porte.

Sigue abierta la suscrieion en las mismas y en todas las ad­
ministraciones y estafetas de correos.

TEATROS
CRUZ. A las ocho de la noche.

LUCREZZIA BORGIA,
grande y aplaudida ópera en cinco actos, música del maestro 
Donizzeti.

PRIN CIPE. A las siete de la noche.
E l acreditado dram a, original de D. Eusebio AsquerinO, en 

cuatro actos y en verso, titulado
ESPAÑOLES SOBRE TODO.

Term inará la función con baile nacional.

CIRCO. A las ocho de la noche.
I LOM BARDI,

ópera eu cuatro actos.


